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Hace ya algunos años, se consideró una conexión entre la presencia de los no identificados 
y las filmaciones cinematográficas relacionadas con temas espaciales. Este débil binomio 
se perdió hace tiempo para volver ahora a resurgir nuevamente. No obstante, nunca se tuvo 

presente la relación existente entre Hollywood y las altas esferas de la política. El mundo se mueve 
por la ley de causa –efecto, y en política, como en física, a una acción corresponde una reacción y 
de sentido contrario.  Simplificando, estamos comprobando que nos siguen engañando y educando 
a través de las pantallas.
Por una parte tenemos el cine, y por otra a investigadores que se han convertido en guías turísticos. 
El panorama se presenta muy comercial. Los presentadores, en su afán por enseñar a sus 
espectadores, van rizando el rizo cada vez más y como no da más la materia, van en busca de 
horizontes perdidos. En la ya difícil tarea de distinguir entre lo real y lo imaginario surgen ideas, 
sectas y enseñanzas que tratan a toda costa de darles un aire celestial; craso error porque lo celeste 
siempre ha estado divorciado de lo humano. Son cuestiones no compatibles, tal como dijo Salvador 
Freixedo hace años en su magnifico libro Defendámonos de los dioses.
Actualmente, el mundo de los no identificados parece que ha tomado una dimensión netamente 
lumínica, y aunque los ovni siempre se han caracterizado por su singular luz,  las de antes tenían 
una componente humana, una sutil relación entre culturas, hecho del que ahora se ha pasado a  
trazos y líneas lumínicas en el firmamento. Debemos ser prudentes, porque los inventos militares 
que están almacenados en Huechuca son impensables. 
Existe cierta preocupación por los posibles asteroides que puedan llegar a nuestro planeta, y 
algunos han añadido a esa inquietud el riesgo de que esos asteroides vengan acompañados de una 
cohorte de naves invasoras. Nuestras pobres limitaciones no dan para más, nos aferramos siempre 
al carácter belicoso con que fuimos creados. Nuestra obligación es romper moldes, creencias y 
conocimientos obsoletos llevados por una ciencia soñolienta.
Ahora nos ha dado por la Luna, como una enorme panacea, sin recordar que ya en el siglo XIX se 
estudiaban los FTL, y la British Astronomical Association cerró un proyecto que estaba destinado 
al estudio de esas anomalías. La causa fue la ingente cantidad de datos que denunciaron los 
profesionales del espacio.
Con todo ello, no cabe otro consejo que el de zapatero a tus zapatos;  limitémonos a investigar y a 
estudiar, y no metamos en un mismo saco cuestiones de naturaleza muy diferente.

Cientos de OVNIs invadieron México

Pasó hace un tiempo en Londres y esta vez fue en Guadalajara. Las 
imágenes hablan por sí solas. 

Martes, 01/11/2011
GUADALAJARA, México.- Unas 
nuevas imágenes sobre posibles 
OVNIS fueron videodocumentadas por 
un testigo en México. “Eran flotillas. 
Cientos de cosas extrañas pasaron por 
el cielo de Guadalajara el domingo”, 
indicó el sujeto.
A su vez, la misma perosna, que 
también dijo ver cosas raras en el cielo, 
pero en distinto día, dio su opinión. 
“Otra vez cientos de OVNIs vuelven a 
pasar por el cielo este martes 25 de 
Octubre.”, afirmó.
Las imágenes fueron subidas por el 

testigo a YouTube y la duda se estableció entre los comentarios de usarios del portal de Google. 
¿Verdad o mentira?
Quizás lo más oportuno pensar que es completamente incierto.

Ramón Navia-Osorio Villar
ramon.navia@iiee.es



4 espacio compartido   						            5espacio compartido   

Salvador Freixedo

LA AMENAZA EXTRATERRESTRE
CAPITULOS II y III 

CAPITULO II 

TAMBIÉN LOS JUECES SE REBELAN 

Lo siguiente es la transcripción de un artículo publicado por un Juez de la Corte Suprema del 
Estado de Nueva York en la revista de gran circulación OMNI, de junio 1987. Como el lector 
podrá ver, con palabras muy reposadas y muy a tono con su profesión, el magistrado muestra 

su repudio al encubrimiento oficial de los hechos en torno al fenómeno ovni y su indignación por el 
engaño del que tanto él como sus conciudadanos han sido víctimas por tanto tiempo. He aquí la 
trascripción del artículo: 

DECLARACIÓN HECHA POR HOWARD E. GOLDFLUSS JUEZ DE LA CORTE SUPREMA 
DEL ESTADO DE NUEVA YORK 1987 

Yo era tan escéptico como cualquier otro acerca de los objetos volantes no identificados. Mi 
formación profesional requería evidencias para poder probar la existencia de los ovnis. Sin 
embargo, no había ninguna, excepto las afirmaciones típicas de las revistas sensacionalistas 
que podemos ver en los supermercados: « Yo fui atacada sexualmente por un marciano», etc. 
Pero lo que era materia de risa, ahora se ha convertido en algo serio. Ya hay una evidencia 
sólida para borrar el escepticismo. Antes de que apareciese esta evidencia yo creía en la Fuerza 
Aérea y en la CIA y en todas las demás Agencias del Gobierno cuando nos decían que los 
ovnis eran un mito. Y las hubiese seguido creyendo por siempre de no haber sido por el Acta de 
Libertad de Información. 
El Congreso pasó esta ley porque pensaba que el Gobierno estaba ocultando demasiados 
hechos del conocimiento público, y esta preocupación estaba ciertamente justificada. Gracias 
a esta ley, sabemos ahora que el Gobierno ha estado ocultando evidencias de que los ovnis 
existen y de que mucha gente los ha visto. 

La información más reveladora se encuentra en el Estudio de la División de la Intenligencia 
Aérea (AIDS) 203. A continuación transcribo algunos de sus párrafos. 
— White Sands, Nuevo México, 29 de junio de 1947. Tres científicos vieron un gran disco sin 
alas, o esfera, moverse horizontalmente. 
—Portland, Oregón, 7 de julio de 1947. Cinco oficiales de Policía vieron un número de discos 
similares volando sobre diversas secciones de la ciudad. 
—Andrews Field, Maryland, 18 de noviembre de 1948. El piloto de la reserva Kenwood Jackson, 
el Lieutenant Glen Stalker y el Lieut. Henry Combs encontraron un ovni iluminado que daba 
vueltas a 17.000 pies 
(5.500 m.). Describieron el objeto como una bola oblongada, con una luz, no alas y no tubo de 
escape... 
Si yo tuviese dudas sobre la credibilidad de los observadores mencionados, me sacaría de ellas 
una inspección del Informe de la Inteligencia Aérea IR-193-55 fechado el 15 de octubre de 1955. 
Esta información fue hecha después de entrevistar al senador Richard Russell, de Georgia, 
decano del Comité de las Fuerzas Armadas del Senado, al Lieut. coronel E. V. Hathaway, un Técnicos de la base de White Sands.
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oficial asignado a dicho Comité, y a Reuben Efron, un consultor. Según ellos, el 4 de octubre de 
1955, a las 7,10, después de partir por tren de la URSS, los tres vieron dos ovnis despegando 
casi verticálmente con un minuto de diferencia. 
Lo que en definitiva buscan los Tribunales es la verdad. Si se suprime aunque sólo sea una 
parte de los hechos (hay el peligro) de que la verdad no se pueda descubrir. Hasta ahora se nos 
había hecho creer que sólo los charlatanes, borrachos, locos y psicópatas eran los que veían 
el fenómeno. Ahora sabemos que muchos de los testigos eran gente responsable, dignos de 
crédito y personas respetables; y muchos de ellos tenían formación técnica. Por tanto, en la 
actualidad podemos contemplar el fenómeno ovni de otra manera, con pruebas que hasta ahora 
habían sido ocultadas. 

(firmado) Howard E. Goldfluss 
Juez de la Corte Suprema del Estado de N. York y autor del libro «El Juicio» 

Cuando en virtud del Acta de libertad de Información, Ia CIA, la NSA y Ia Fuerza Aérea se vieron 
obligadas a entregar los documentos que tenían en relación con los ovnis, lo hicieron previa una 
rigurosa censura. Esta es una muestra de cómo entregaron muchas de las páginas y al mismo 
tiempo una prueba de cómo las «dignísimas autoridades» se ríen de la ley cuando les conviene, y 
le faltan al respeto a los ciudadanos. 

CAPITULO III 

LOS PRESIDENTES DE EE.UU. Y LOS OVNIS 
No se crea el lector que hablo de los presidentes de EE.UU. por estar contagiado de la bobaliconería 
que aqueja a buena parte del mundo hispanoparlante y aun del planeta en general, hacia todo 
aquello que venga de USA o se exprese en inglés. Por desgracia padecemos un momento de 
papanatez hacia todo lo yanki y hacia todo lo anglófono, que hace que se nos caiga la baba ante 
cualquier cosa que de allá provenga, aunque sea en forma de música para simios o de horrendos 
«videoclips» esquizofrénicos capaces de matar a un muerto. 
Hablo de tan eximios señores, porque aquellos, al menos los nueve últimos, son los culpables de 
cierto estado de cosas con relación al fenómeno ovni. Y de ser ciertas todas las sospechas que 
tenemos, serán reos de un gravísimo crimen cometido no ya sólo contra su propia nación sino 
contra la humanidad entera. 
Guste o no, lo cierto es que hoy por hoy, Estados Unidos es la nación más poderosa de la Tierra 
y la que ha alcanzado uno de los niveles de vida más elevados. Su Gobierno cuenta con unos 
medios con los que no cuentan la mayoría de los otros gobiernos del mundo, y esta es la razón de 
que haya estado más atento que otros al fenómeno ovni desde su comienzo y de que haya logrado 
mayores éxitos en la difícil tarea de conectar con los escurridizos tripulantes de las misteriosas 
naves espaciales. 
Ya el presidente Roosevelt, en 1942, recibió una carta del general Marshall (que reproducimos en 
el original) poniéndolo sobre aviso de unos misteriosos«aviones» que habían sido vistos sobre Los 
Ángeles y contra los que las baterías antiaéreas habían disparado 1.430 veces, sin que lograsen 
derribar ninguno. Eran por lo menos 15 ovnis que volaban no muy rápidos a una altura entre 3.000 
y 5.500 metros. 
Las conclusiones a que el general Marshall llega son que «no habían dejado caer ninguna bomba, 
no había habido heridos y no habían salido en su persecución aviones del Ejército o de la Marina. 

(1) Two of the  records  a t issue here were  produced.

Nov. 18, 1948; Andrews AFB / Camp Springs, Maryland (BBU)
9:45-10:03 p.m. USAF Lts. Jackson and Combs, 2 reserve pilots, aboard an Andrews 
AFB T-6 aircraft traveling 150 mph and 2 independent ground observers saw a highly 
maneuverable whitish-grey oval lighted object smaller than the T-6 cross over Andrews AFB 
from NE to SW and back again in a circular pattern from 4,000 ft dropping to 1,700 ft then 
climbing to 7,000 ft. T-6 followed object to identify it, made 3-4 passes at the object while 
climbing, dove on the object at 240 mph but it dropped down and came up behind the T-6 
and continued circling the base. T-6 was able with difficulty to put object in front of city lights 
on the ground to try to make out details, and came within about 300-400 ft turned on landing 
light and object responded with a dull glow, then sped off to the NE at 8,000+ ft and 500-600 
mph disappearing. Object’s speed varied from 80 to 600 mph in multi¬directional or omni-
directional flight, with vertical maneuverability, highly evasive with high acceleration. Another 
reserve pilot, a USAF 2nd Lt. in another aircraft over the NE corner of Andrews AFB at 1,000 
ft saw the object directly overhead. A further independent witness, USAF Staff Sgt. John J. 
Kushner, observed object from the ground. (FOIA; Ruppelt p. 46)

Resumen del caso de Maryland. Ref. NICAP.EUA
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En sus comentarios al presidente le dice que probablemente se trataba de «aviones comerciales» 
operados por agentes de potencias enemigas con el objeto de descubrir dónde estaban situadas 
las defensas antiaéreas, y de hacer más lenta la producción debido a los apagones que tal alarma 
causaba.(!!) 
Muy diferente sería su reacción pocos años después cuando 
ya estuviese convencido de que no se trataba de «aviones 
comerciales». 
Harry S. Truman (1945-1953) fue el primero que tuvo que 
enfrentarse directamente con el fenómeno ovni, cuando 
los militares de la Fuerza Aérea le confirmaron oficialmente 
que en efecto, todo lo que decía la prensa —a pesar de 
los desmentidos de las autoridades—, era una realidad. 
Efectivamente, desde la guerra de Corea y posteriormente en 
los propios Estados Unidos, se habían detectado en el aire 
naves que no pertenecían a ninguno de los ejércitos de las 
demás naciones del planeta. 
A esta inquietante advertencia se sucedió al poco tiempo el 
hostigamiento y hasta el derribo de algún caza de la Fuerza 
Aérea a lo que se sumó la convicción de la impotencia de los 
mejores aviones ante las capacidades casi infinitas de los 
discos de los visitantes. 
Truman llamó al general Marshall —al de la famosa 
bienvenida— para que le sugiriese qué otra bienvenida se 
podía organizar para tan extraños visitantes y fue entonces 
cuando se formó el famoso grupo «Majestic Twelve» (MJ-12) 
cuya existencia, a pesar de haber sido negada reiteradamente 
por las autoridades norteamericanas, es una total realidad. 
El grupo estaba compuesto por doce personas de gran 

prestigio, cuyos nombres conocemos en la actualidad, cuando ya ninguna de ellas vive: almirante 
Roscoe Hillenkoetter, director entonces de la CIA; doctor Vanne-bar Bush, general Natan P. Twining, 
general Hoyt S. Vanderburg, doctor Detley Bronk, presidente de la Universidad «John Hopkins» (éste 

fue el que comenzó a llamarles a los tripulantes de los ovnis 
«EBEs» (Entidades Biológicas Extraterrestres), doctor Jerome 
Unsaker, señor Sidney W. Souers, señor Gordon Gray, ministro 
del Ejército; general Robert Montague, señor Lloyd V. Berkner 
y el doctor Donald Menzel que estuvo activísimo en negar a la 
prensa la realidad del fenómeno ovni usando muchas veces 
razones que hacían estallar en carcajadas a los periodistas. 
Por último, otro que formaba parte del grupo MJ-12 fue el 
Secretario de Estado James Forrestal que se suicidó, lanzándose 
al vacío desde el piso 16 del hospital en el que estaba recluido. 
La razón oficial de su suicidio fue ana depresión nerviosa, pero 
otras fuentes aseguran que se debió a la preocupación que le 
causó el descubrir cuál era la verdad tras el fenómeno ovni. 
Sus familiares, por otra parte, siempre han asegurado que fue 
asesinado, según parece porque era de opinión que había que 
decirle toda la verdad al pueblo, cosa a la que se opusieron 
desde un principio los restantes miembros del «Majestic». 
Hay una foto muy sintomática de las tremendas presiones a que 
Forrestal debió estar sometido. En ella aparece Truman dándole 
una condecoración con motivo de su repentino e inesperado 
cese como Secretario de Estado. Forrestal mira a Truman con 
cara muy seria en la que parece adivinarse el repudio que le 
causaba aquel acto farisaico y de un refinado cinismo político. A 
los dos meses «se suicidó». 
Terminada la era de Truman accedió a la presidencia el 

Presidente Roosevelt, sentado en el centro. General Marshall. Presidente H. Truman. Ministro de Defensa James Forrestal.

Gorbachov y Donald Reagan.
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general Eisenhower al cual le llegaron muchos informes de las extrañas luces que los aviadores 
norteamericanos vieron en el cielo durante la guerra de Corea, al igual que años más tarde las 
verían los que lucharon en la de Vietnam. 
Y para que no se diga que éstas son generalidades, hoy ya poseemos el documento por muchos 
años secreto, preparado el 18 de noviembre de 1952, tras la elección del general Eisenhower a la 
presidencia. En un apéndice lo reproducimos y traducimos su interesante contenido en el que se le 
da cuenta de qué es el fenómeno ovni y de los trabajos que en torno a él estaba desarrollando el 
grupo Majestic 12, del que por lo que podemos deducir, el general Eisenhower no tenía conocimiento. 
Esto nos dice el secreto con que se llevaba todo lo referente a ovnis y la enorme importancia que se 
le daba, por mucho que le dijesen al pueblo que el asunto no tenía fundamento alguno. 
Posteriormente el general, ya en la presidencia, tuvo ocasión de ver el día 20 de febrero de 1954, 
en la base aérea de Muroc (California) el ovni que allí se conservaba. En esta visita lo acompañó 
monseñor Mclntyre, cardenal de Los Angeles. Según un informe basado en una carta particular, 
Eisenhower tuvo la intención de comunicarle todo lo referente al fenómeno ovni a la nación: «Tengo 
la convicción de que (Eisenhower) ignorará el terrible conflicto entre diversas “autoridades” y se 
dirigirá directamente al pueblo por radio y televisión, si este “impasse” continúa durante mucho 
tiempo. Por lo que he podido deducir, se está preparando una declaración oficial para difundirla a 
mediados de mayo.» 
Pero llegó mayo y el pueblo siguió sin enterarse. Los «secretistas» habían triunfado una vez más. 
Tras Eisenhower vinieron Kennedy y Johnson. Según un informe, el primero se interesó vivamente 
por el fenómeno ovni, y se propuso comunicárselo al pueblo. En un principio lograron convencerlo 
de la inconveniencia de tal declaración, pero un año más tarde, alarmado por los informes que 
seguían llegando, se decidió a decírselo a la nación. Según el mismo informe ésa fue la causa de 
su muerte y de la de su hermano Robert que también opinaba que había que decir toda ia verdad 
sin ocultarle nada al pueblo. 
Del malhablado Nixon sabemos que su hombre de confianza, Haldeman, estaba en contacto con 
el MJ-12. 
Gerald For y Jimmy Carter tuvieron algo en común; antes de ser presidentes ambos dijeron que en 
caso de llegar a la Casa Blanca, harían que se le dijese al pueblo toda la verdad sobre los ovnis. En 
particular Carter, que se había impresionado mucho tras haber contemplado durante un buen rato 
un ovni en el Estado de Georgia mientras era gobernador, en 1973, y se lo había prometido a los 
periodistas. «Juro que era realmente un ovni —había dicho—, parecía tan grande como la luna». El 
semanario italiano «Gente», junto con esta noticia, publicó una fotografía el 1 de mayo de 1977, en 
la que se ve a Carter con la mano en el pecho jurándole a los periodistas que cumpliría su palabra. 
Además prometió no poner en ridículo a nadie que dijese haber visto un ovni. 
Pero he aquí que cuando ambos llegaron a la presidencia se olvidaron del asunto y ni ellos dijeron 
nada ni facilitaron el que los investigadores accediesen a los archivos en donde se relataba la 
realidad de los ovnis. 
Es tal el secreto, por no decir, la histeria, con que todo el asunto se ha llevado; que al presidente 
Carter, aun después de ser presidente, le ocultaron los hechos más fundamentales e inquietantes 
por miedo a que su puritanismo pudiese traer alguna complicación. 
Esto pudo verse cuando candorosamente le pidió a la NASA que realizase un estudio sobre todo 
el fenómeno, siendo así que la NASA sabía ya para aquellas fechas (1978) mucho más de lo que 
Carter les pedía que investigasen. De todas maneras, la NASA le contestó que el asunto ya había 
sido investigado y no merecía la pena una nueva investigación. 
En la carta de los militares de la JMP, que habían trabajado en proyectos secretos relacionados 
con los ovnis, se echa de ver su asombro y su indignación ante el hecho de que el presidente de la 
nación no estuviese informado de hechos que la CIA, la NASA, la NSA, el MJ-12 y los altos mandos 
de la Fuerza Aérea, aun sin saberlo todo, conocían desde hacía años. 
En cuanto a Ronald Reagan, el presidente más inculto y de mente más cerrada que los Estados 
Unidos han tenido, según los rumores, se entusiasmaba ante las noticias que le daban de las 
actividades de los ovnis y las seguía con un cierto nerviosismo infantil. Pero a lo que parece, nunca 
llegó a enterarse del lado tenebroso que todo el asunto tenía, o por lo menos no quiso hacerle frente 

con la decisión y el cerrilismo con que abordó temas como el de Nicaragua. Los comunistas que él 
veía por todas partes en aquella pequeña nación centroamericana, le metían más miedo que los 
pequeños hombrecitos de los que hablaban sus asesores. 
Lo curioso es que Reagan, en los últimos cuatro años de su mandato, habló cuatro veces 
inexplicablemente y casi a destiempo de los extraterrestres, en alguna ocasión con pasmo para los 
que le oían, que no podían dar crédito a lo que estaban escuchando. 
La segunda de estas ocasiones fue el 4 de diciembre de 1985, en el Colegio de Fallston, habiéndoles 
a los estudiantes. He aquí sus palabras: «En mi último encuentro con Gorbachov, en un momento de 
nuestra charla privada, le dije: “Piense en lo fácil que sería nuestra tarea, si de repente se presentase 
gente de otro planeta y nos amenazase a los habitantes de la Tierra. Entonces olvidaríamos las 
pequeñas diferencias locales que tenemos entre nosotros y de una vez para siempre caeríamos 
en la cuenta de que todos somos seres humanos que tenemos que vivir juntos aquí en esta Tierra 
nuestra”». 
Y para atenuar un poco la 
extrañeza que estas palabras 
pudiesen producir, añadió en 
seguida: «Bien, yo no creo que 
tengamos que esperar que 
alguna raza de alienígenas 
venga a amenazarnos.» 
La tercera fue nada menos que 
en la 42 Asamblea General de 
las Naciones Unidas, el día 
21 de septiembre de 1987. 
Los representantes de todos 
los Gobiernos de la Tierra le 
oyeron decir estas palabras: 
«En nuestra obsesión con 
antagonismos momentáneos, 
nos olvidamos de lo mucho 
que nos une a todos los 
miembros de la humanidad. 
Puede ser que necesitemos de 
algo proveniente del exterior 
que nos amenace a todos 
para que caigamos en la cuenta de todo esto que nos une. A veces pienso en lo rápidamente que 
desaparecerían todas estas diferencias si tuviésemos que enfrentarnos a una amenaza general 
pro-viniente de seres de otros mundos. Y yo les pregunto: ¿no hay ya entre nosotros una fuerza 
alienígena?» 
Y al igual que en el Colegio de Fallston, con un lenguaje muy político, como para quitar importancia 
a lo que acababa de decir ante los extrañados asambleístas, añadió: «¿Qué podría ser más ajeno a 
las aspiraciones universales de nuestros pueblos que la guerra o una amenaza de ella?» 
La cuarta ocasión fue en Chicago en mayo de 1988, en una comida pública, respondiendo a una 
pregunta que nada tenía que ver con los extraterrestres. Como un exabrupto dijo: «Muchas veces 
me pregunto qué sucedería si de repente descubriésemos que todos los habitantes de este mundo 
estamos amenazados por fuerzas procedentes de otro planeta. Seguramente que nos uniríamos y 
lucharíamos contra ellas». Según un periódico, algunos de los serios comensales que lo escuchaban, 
casi se atragantan cuando oyeron decir a su presidente semejante cosa. 
Cuando escribo estas líneas, los comentaristas políticos de todo el mundo todavía hablan de las 
repercusiones de la última entrevista de Gorbachov y Reagan en Estados Unidos, a finales de 
1988. Todo el mundo se congratula de que por fin las espadas parece que empiezan a ba-jarse y a 
reinar un clima de entendimiento y de distensión. Ya era hora. Pocos hablan de la ciega estupidez 
de nuestros grandes líderes que por años nos mantuvieron en vilo con amenazas de guerras 

Reflectores sobre la ciudad de los Ángeles en busca de los «aviones 
desconocidos» en 1942. (VER TEXTO). 

Esta borrosa e histórica foto es un testimonio elocuente de una 
incursión de ovnis sobre territorio norteamericano cuando todavía 
las autoridades de aquel país no conocían la existencia de estos 

misteriosos visitantes. 
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mundiales, llenando el planeta de cabezas nucleares y derrochando cantidades infinitas de dinero, 
mientras buena parte de la población mundial no tiene techo ni comida. 
¿No es extraño que tras tanta amenaza y tanto loco derroche, de repente todo parezca arreglarse 
sin que haya habido nada especial que lo provoque y cuando, por el contrario, hay motivos muy 
serios (Afganistán, Líbano, Centroamérica, Libia, terrorismo aéreo) para que la tensión continúe y 
se acreciente? 
En los próximos capítulos examinaremos cuáles pueden ser las secretas causas de esa distensión, 
aunque en realidad ya están dichas de una manera muy velada en las expresiones que hemos 
trascrito del presidente Reagan. Lástima que los políticos no sean más sinceros y mantengan 
siempre sus cínicas caretas tras las que ocultan su falsa dignidad y su estúpido orgullo, aun a costa 
de poner en peligro el bienestar de todos los habitantes del planeta. 

TRADUCCIÓN DEL DOCUMENTO N.° 1 
«TOP SECRET» OJOS SOLO 
(No se pueden hacer copias ni transcribir) (LA CASA BLANCA) 

Washington 
Septiembre 24, 1947 

MEMORANDUM PARA EL SECRETARIO DE DEFENSA 
Querido secretario Forrestal: 
De acuerdo a nuestra reciente conversación sobre esta materia, usted está 
autorizado a proceder con toda la debida rapidez y precaución en lo que 
se le ha asignado. De aquí en adelante, todo este asunto se denominará, 
únicamente, como «Operación Majestic Doce». 
Sigo pensando que cualquier futura consideración relativa a disposiciones 
definitivas en todo este asunto deberían depender, exclusivamente, de !a 
Oficina del presidente y de acuerdo a las discusiones pertinentes con usted, 
el doctor Bush y el director de la Inteligencia Central (CIA). 

(Firmado) Harry S. Truman
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La figura del Wendigo 
formaba parte 
del folclore de las 

diversas tribus indígenas 
americanas, especialmente 
de los algonquinos. Tanto 
los nativos como los colonos 
afirman haberla visto en más 
de una ocasión. Pero algunos 
consideran que simplemente 
fue la invención de Algernon 
Blackwood, un escritor que 
escribió el cuento de El Wendigo 
en 1910. ¿Porqué dicen algunos 
que han llegado a verlo?.
Hay muchas leyendas que 

hablan de una misteriosa criatura que se encuentra en la región de los Grandes Lagos, en 
Norteamérica. Cuentan que la criatura solo puede verse si nos la encontramos de frente ya que, es 
tan delgada, que no puede ser vista de perfil. 
El Wendigo tiene un apetito voraz por la carne humana, es un caníbal. Dicen que muchas personas 
han desaparecido al adentrarse en los bosques de los Grandes Lagos. ¿Víctimas del Wendigo?.
La tribu de los Inuit llama a esta criatura de diversas maneras. Windigo, Witigo, Witiko y hasta 
Wee-Tee-Go. Todos estos nombres se traducen como el espíritu del mal que devora a los seres 
humanos. Un explorador alemán definió al Wendigo simplemente como un caníbal, o el espíritu de 
los lugares solitarios.
Las tribus indígenas lo describen como una figura gigantesca, que se transformó en un Wendigo por 
arte de magia. Dicen que tiene brillantes ojos amarillos y largos colmillos. La mayoría de ellos tiene 
la piel pálida y el pelo enmarañado. Otras tribus piensan que simplemente han sido caníbales que 
viven de manera salvaje.
A lo largo de los años muchas han sido las veces que se ha hablado de haber visto figuras de 
Wendigo. Muchos de ellos se han visto en Minnesota, sobre todo en la década de 1900. Tal vez 
muchos de ellos inspirados por el cuento de Blackwood. Precisamente, en el pueblo de Rosesu, 
desde finales del siglo XIX hasta la década de 1920, todos creían que allí vivía un Wendigo.
Cada vez que se le veía, sucedía poco después alguna muerte inesperada o alguna desaparición. 
Se le consideraba un presagio de la muerte. También se han llegado a ver Wendigos en la zona de 
Ontario, cerca de la Cueva de los Wendigo y alrededor de Kenora. Hay gente incluso que afirma 
haber matado a alguno de estos seres, o gente que ha sido asesinada por el hecho de creer que 
estaba poseída por el espíritu de uno de ellos.
Si estas criaturas son leyendas, mitos o realidades, parece que nunca lo sabremos. Se habla de 
que han sido vistos, se han descubierto huellas, hasta excrementos de wendigos. Pero, ¿pertenecen 
realmente a ellos o son puras invenciones?.
Según el folclore popular de la zona, cualquier persona puede llegar a convertirse en un Wendigo, 
si prefiere regirse por el canibalismo para sobrevivir. Es posible que esta leyenda fuera creada para 
mitigar el terror que producen. Pero todos los habitantes de cualquier tribu indígena de América 
aseguran haberlos visto.

La leyenda del Wendigo en América del Norte
Fuente: Sobre Leyendas

Archivos IIEE Chile

Agradecemos a nuestro amigo Ignacio Darnaude esta 
noticia histórica relacionada con el mundo de los no 

identificados.

Caso OVNI 1726, 
Salamanca,

E.Ximenez Tarfal

Caso OVNI 1730, 
Salamanca,

D.Torres Villarroel
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Caso OVNI 1730,Salamanca, D.Torres Villarroel
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